
CUADEENO 4 4 - J U E V E S  22 m  M ABzo d e  i 83'¿.

W t W I V V \ ' W U V \ l V « \ I V V V \ H V ' \ W \ V M ^ / M 1 . ' M / V W \ l \ l % V V ' V % I V \ « l \ l t ' V M M / \ \ \ n

ECONOMIA INDUSTRIAL.
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CARTA V.

Ffreeí » V . ,  amigo m ío, hablar en esta carta, de la verificación 
de un proyecto fabril , ya resuelto por el fabricante, despuea de ha­
berlo examinado bien, y  sentado sus bases; y  voy á hacerlo.

Beneficio. E l exceso del precio de venia, ó corriente de sus pro­
ductos sobre las anticipaciones hechas, durante la obra de la produc­
ción, es el beneficio del fabricante: comprende el salario que corres­
ponde al empresario proporcionalmente á la importancia de la em­
presa, y á los talentos que exige; y una especie de póliza de seguro 
contra los riesgos que corre; así que, el justo precio de las cosas es 
esta ganancia: la suma de esta ganancia legítima, mas las anticipa­
ciones, son los gastos de producción.

Relación de los gastas, y  del precio. Cuando la producción exce­
de á la demanda; cuando hay una gran concurrencia de vendedores; 
lo que depende, ya de calamidades públicas, ya de una producción 
excesiva, el fabricante pierde. Cuando por el contrario, las necesi­
dades exceden á  la producción, ó hay gran concurrencia de compra­
dores; lo que proviene únicamente de las trabas puestas á la indus­
tria , entonces gana. I-a verificación, pues, de un proyecto, consiste 
en sustraer la suma de las anticipaciones, de la suma del precio pro­
bable de los productos: así se conoce, si la diferencia es, ¡wr lo me­
nos, el beneficio legítimo.

Anticipaciones. Se componen del precio de las primeras materias, 
mano de obra, gastos de conservación; y de los que provienen, ya 
del capital en circulación, ya del fijo.

Estimación de las primeras materias. Todas las cosas que consu­
me la prodaccioii, son primeras materias ¡ y  pueden estimarse por 
un cálculo prudente , que no nos induzca i. grandes errores, muUi- 
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Salaries de criados. Es mas c<mipl¡cado, porqae se cómpíift^nSj^ 
solamente de la soldada, sino también del alimento, ropa limpia  ̂
vivienda, candela y luz; y es menester apreciar todos estos gaslosi 

se entiende que hablamos de los de la fábrica, no de ios perso­
nales del empresario, cuyos gastos deben deducirse de sus beneficios.

Gastos de movimientu. Cuando una fábrica tiene que aprovecharse 
de las ventajas de diferentes punios, como de la abundancia de las 
^ u a s , de la proximidad del combustible, 8c.t. se extiende y  disemi­
na: una primera materia recibe una forma: camina á otra parte pa­
ra recibir otra. En todos estos casos se necesitan carros; rarreteros y 
mas operarios; es preciso estimar estos gastos de movimiento.

Gastos de conservación. I,as reparaciones prolongan la duración 
de los edificios y máquinas, y producen una economía mayor de lo 
que cuestan, que la debe pagar el consumidor. Ia> mismo sucede ron 
respecto á los gastos, que ocaskinarca las enfermedades de tos caba­
llos, porque sino se les curase, pudieran quedar incapaces de servi­
cio, y perecer.

Prima de seguro contra el incendio. Sin ella sería menor la du­
ración probable del material de sii fábrica; y  mayor la parte del ca­
pital fijo, que debería tomar anuaUneote de sus recaudos. Los pro­
ducios serian mas caros, porque la prima apenas iguala á la suma 
con que se aumentaría la anualidad.

Impuesto. Los que se pagan por la empresa, edificios y  terreno, 
son también gastos de conservarinn. E l impuesto es el precio de la 
seguridad, que el fabricante debe á la fuerza pública: sin el apoyo 
de ésta, todo empresario se vería expuesto cada día al juguete de la 
envidia y de la iniquidad; á ser robados sus almacenes, y  tal vea 
arrojado de su fábrica , por proletarios sin freno ni pudor.

Bases de los gastos de conservación. Los de una casa particular se 
valúan á medio por pero deben cuadruplicarse los de una fábri­
ca recien montada ; porque son muchas las causas de su degradación,

I,os de reparación de máquinas, son difíciles de estimar : varía 
según la naturaleza de la materia, y  la del trabajo ; debe lomarM 
parecer, á falta de experiencia, de los constructores de ellas.

Lo mismo debercis hacer con los de las enfermedades de las 
bestias de tiro y carga. Tened presente , que generalmente es ma* 
económico comprar animales fuertes, que débiles ó defectuosos; por, 
que el consumo es el mismo, y su trabaja mayor.

También es el herrage de los caballos, un gasto de conserva­
ción; pero el arnés ea ya parte de las máquinas.
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La prima de seguro anual es pequeña, y  comprende las mer­
caderías, máquinas y herramientas.

 ̂  ̂ G aíioj del capital en circutacUm. Los gastos diarios de una fá­
brica los paga el capital en circulación. É l debe pagar todas las an­
ticipaciones desde que se compra la primera materia, hasta que el 
empresario vende el producto. Supongamos, que para e.sto necesite 
nueve meses, y  que los gastos diarios sean 200 r s ., necesitará un 
capital de 54.000 r s .; y  el precio del servicio de este capital, ó el 
íoterds sera una anticipación anual de 3.700 rs. hecha á la prodac- 
«1011. No me digáis , que si el capital es dcl fabricante, no gastará 
estos 2.700 rs. : que consiguiendo plazos para su pago, no necesi- 
ara de los 54.000 rs. Todo esto es verdad; pero lo es también que 

V  , anticipará 2.700 rs ., tenga en su caja ó no el capila^
de los 54.000. S . es dueño dcl capital, lo presta á su fábrica, y 
csu  le d^be un interés; asi como, si fuese ageno, pagaría el interés 
a su dueño, antes de pagarse su salario, que es el que forma úni­
camente el precio de los capitales inmateriales.

Pagos a plazo. Kl fabricante que paga al contado, paga ciento 
por cíenlo; cl que lo hace á plazos, paga el ciento, mas d  ¡nlcrés-' 
y  no es lo mismo, con respecto al precio corriente de sus productos,’ 
el hacer al cabo de cierto tiempo, una anikipacion de ciento, mas 
el interés; ó hacerla al contado de ciento, y  exigir el interés por 
aquel tiempo; y  aun esto es mas ventajoso, porque no pagará mas 
que los intereses de ciento por fres meses , por ejemplo, si' cl Ínte­
res es por seis meses, hasta cl recaudo de sus fondos; en vez de que 
comprando á plazos, pagará los intereses , ¡«r los otros tres meses, 
o los intereses de intereses. Si negociare los efectos de los compra­
dores, y fuesen á seis me.scs, pagará seis meses de intereses; y si al 
eoiitadc), deberá hacer la deducción de igual suma; y én ambos ca­
sos, la venta no le será provechosa, sino en tanto que el precio de 
los productos pague el interés de los seis meses. En una palabra, sea- 
el capital en circulación real, ó artificial; propio ó .igcno, es cl con­
sumidor el que debe pagar cl interés, porque es el que se aprovecha 
de su servicio.

Gastos del capital fijo. Son los intereses y las anualidades, 6 
aquella suma que se toma cada año, para reembolsar un capital de­
terminado, al cabo de cierto tiempo. Para esto es mcne.ster conocer 
cl valor de todas las cosas, que sirven para la producción . sin ser 
^ r tc  de productos; la duración probable de las que se gastan y 
deterioran ; y su valor fuera de servido; porque el capital que debe re-
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cibir el fabricante, es la diferencia de este dltlmo Talor al primílivo.

Necesidad de plan, y  de cuenta. No temáis trabajar inútilmente, 
formando el plan y  la cuenta de vuestra fábrica antes de estable­
cerla, ni os parezca costosa la retribución á un ingeniero, ó arqui­
tecto. Este modo de proceder os asegura de la utilidad Je vuestro 
proyecto, ú os desvia de él , y ambas cosas merecen algún sacrificio.

Aumento de cuenta. No es un cálculo fijo el de un arquitecto, y 
no debereis sujetaros rigorosamente á los guarismos. E n la egccu- 
cion se tocan inconvenientes, que no se han previsto, y  aumentan 
los gastos. Las circunstancias físicas ó política.?, como una mala co­
secha , una guerra , pueden alzar el precio de la mano de obra y  de 
las primeras materias.

Capitales sin infiuencia. l'alcs son el rosto de una patente de in­
vención, y la vivienda del fabricante. No los comprendo en los ca­
pitales fijos , porque la patente no aprovecha al consumidor, ni es 
Util á la producción; como no lo es tampoco la vivienda, ni la co­
mida : todo esto lo debe pagar el salario , asi como paga los gastos 
domes líeos. ^

Precio prohable de los productos. 1.a fijación del precio de un 
producto, en una época determinada, es muy difícil de conocer : las 
circunstancias políticas, la apariencia de las cosechas, el curso de 
las ideas y de los gustos , los nuevos inventos , las variaciones de la 
concurrencia de los compradores, combinadas con la de los produc­
tores, varían incesantemente el precio legítimo.

Precios mas constantes. Son los de ciertos productos, que satis­
facen las necesidades legítimas, y muchos de aquellos, cuyo consu­
mo e.s ya habitual. ^

Modo de calcular sobre los precios variables. ¿Se trata, por ejem­
plo , de una cosa usual, cuyo precio ha ílurtuado ? Ved , pues , si 
ha Iwjado constantemente su precio desde los cinco, diez ó veinte 
anos anteriores; observad la ley de las diminuciones, y  lomad una 
cantidad media entre todos estos precios. S i , por el contrario h ijl  
biese subulo, seguid cl mismo cálculo; pero suponiendo la perma­
nencia (Icl precio actual. Einalmeme, si hubiese bajado y subido in- 
coiislantcmcntc, tomad una cantidad media, fijándoos siempre en el 
precio mas bajo.

Precios difíciles de fijar. Necesítase un tacto muy delicado v 
una gran perspicacia, para fijar probablemente los precios futuros 
de aquellas cosas que no tienen mas duración , que la efímera de un 
capricho. Los datos son las flaquezas del corazón humano, y las pe-
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queiteces de una rída ociosa: es menester pesar las luces de un cor­
lo número de hombres, y la ignorancia de casi todos: y este estudio 
es muy dificil, y  pocos son los que pueden hacerlo con fruto. S i , ni 
aun así podéis fijar un precio probable, obrad por analogía, viendo 
h) que ha sucedido con otros producios de la misma categoría. I>a 
aproximación será inexactísima , si asi queréis; pero conleutaos con 
ella : no la modifiquéis , en beneficio del proyecto: vale mas equivo­
carse, siu peligro, que no acometer, con imprudencia, un viage pe­
ligroso, y  por mal camino.

Beneficio legitimo. Hemos llegado á la prueba decisiva. M ulti­
pliqúese el numero de productos que pensáis fabricar en un año, 
por el precio probable de uno solo ; deducid luego la suma total de 
los gastos productivos; el resto es d  beiicfirio de la empresa; pero 
^cómo conoceréis, que este beneficio es suCrienlc?

Renta de los medios adquiridos. U n fabricante se consagra al 
servicio del consumidor : luego este le del>e pagar el precio del ser­
vicio de su persona , ó el precio de sus medios adquiridos ó natura­
les. Y a tenéis aquí dos partes aprcciables del beneficio legítimo de 
■ n empresario. E l interés, y \¡¡ armalidad <\e un capital de educación.

Duración /trolaide de la vida. Depende del número de años que 
podáis vivir aún; leneis, por ejemplo, veinte y ocho: veis en la ta­
bla que de un nnllon de individuos nacidos en el mimo d ía , han 
quedado, al cal>o de los veinte y ocho años ¿ 5 i . 6 3 5 : veis también, 
que en el ano 5^ ,  queda reducido casi á la m ilad, el núiiiera 
4 5 i .635  ; pues S q , menos 28, igual á 3 i : puedes esperar todatia 
vivir 3  I años.

Capital de educación. Su[K>n¡ciido un gasto de educación de 5oo 
reales anuales; al caiko de 2 8 años , habréis gastado, un capital de 
aq .ao a  rs. T)c un millón de individuos de vuestra edad, se han 
Hialugrado habéis jugado vuestro capital á otras lautas
siierles ; y como que todo juego para que sea justo debe prometer 
una g-m.-tucia igual á la que el jugador se expone á perder; vos que 
habéis jugado la miilouésinia de 39.202 rs. á cada suerte, deberéis 
ganar 0,02 9.202 multiplicado por 548 -^C3, y dividido por 43  >-63 5 
que Lan sobrevivido, 6 o ,o 35 .45 G.

Vuestro padre aventuró para educaros 29.202 r s .: os dotó de 
un fondo inmaterial de 35.436  rs-, y  como que es vitalicio, os da 
derecho por los 3 i  años, que os queda de vid a, á una renta de 
a .ayS  rs. y 87 céntimas; á saber 1 .772  rs. 80 céntimas por los 
interesas, y 5 o i  rs. 0,7 por la anualidad.
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Gastos dom¿sticos. Los medios adq^iiridos se componen de los 
físicos y  de los inteleetnales. Estos pueden conservarse, sin gasto, 
no aquellos que exigen reparaciones diarias; y asi como los del ina— 
terial de una fábrica, son á cargo del consumidor; los de los físicos 
son á cargo del salario : es justo , que el que se aprovecha de «na 
cosa , pague su servicio y  su deterioro.

Asi que, en el salario del fabricante, como en el del obrero, se 
comprenden los gastos de alimento, vestido y  vivienda; y  su suma 
depende de las costumbres y  hábitos del ]»is: son mayores en una 
dudad, que en una aldea; en un país rico , que en otro pobre ¡ en 
una grande manufactura , que en otra pequeña. K 1 porte de vuestra 
fam ilia, la m esa, el trago, el menaje, deben esl.-ir en armonía con 
la importancia de vuestros negocHJs: si vuestra fortuna fuese muy 
grande, llegad, si queréis, hasta el limite dcl lujo; pero no lo paséis. 
Hay gastos que son preciosos; y una ostentación da crédito; ivcibir 
á sus corresponsales; una buena mesa ; una rama limpia y aseada; 
un rauchlagc decente : lodo esto gana amigos, y trae dinero.

lienta de h s  medios naturales. La aptitud , la perspicacia , la sa­
gacidad , se desenvuelven por el estudio y aprendizage. E l fondo de 
estas cualidades lo da la naturaleza , y nada cuesta. Y ,  ¿ ccinio apre­
ciar U renta? Sed modestos; contentaos con igualarla á la del ser­
vicio de los medios adquiridos. Los consumidores con quienes tratáis, 
no son bobos ; vuestra posición ne es precaria, como la de un direc­
tor de fábrica : pertenecéis á una clase donde hay mas igualdad de 
talentos, que en las de los escritores, pintores y  abogados: no te­
néis en favor vuestro, el miedo y la credulidad , qao se le tiene á 
un médico; y en fin , tos gastos de educación no son, en general, 
menos iitifes, que las brillantes calidades del espíritu.

Primas contra las (¡uiebras. Un fabricante está espucsio á mu­
chas desgracias : el que os compra á crédito , puede quebrar; los 
precios de venta bajar demasiado; y  es preciso que el beiieíieio com­
prenda una prima de seguro contra las pérdidas posibles. Ved romo 
puede calcularse la prima de seguro relativa i  las bancarrotas. Su­
pongo que cien corresponsales vuestros tienen que pagaros, á los seis 
meses , i  o o .o o o  rs., debiéudons cada uno i .000 rs ., y dos os ha­
cen perder aS p. dos mas , os harén perder So , y  uno yS  
ó a .S o o  rs. todos; turnando a .a y S  rs. y 87 cciitisnas, capital de 
educación; repitiendo la misma sum a, j)or el se.vicio de los medios 
naturales ; y  4>ooti, tériiiino medio de los gastos de subsisteBci* y 
deduciéndolo todo del ben«£ek>, tendréis un resto de a .S e o  mU
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m to  llenará el déficit; y  el salario será todavía de 8.S4.7 y  7 Í  
céotimas; será mayor, si las quiebras fueren menores, y  al reves; 
de modo que la prima realmente no es m as, que un beneficio 
eventual.

 ̂ Prima contra la variación de los precios. Y o  supongo, que ne­
cesito producir por 20 años para reembolsarme de mis capitales fijos; 
su|>.mgo, porque asi me lo aconseja la prudencia, que trabajaré 5 
años, sin beneficio, 6 perderé cinco veces, 4 .547 rs. 74  céntimas 
de salario, mas a .S o o  rs. de la prima contra quiebras, <5 3 5 .a 38 
rs. 7 o céntimas; ó lo que es lo mismo , que gane esta suma en los 
i 5 anos restantes, ó cada año 2,349 ’'*■  céntimas. Si los anos 
d i pérdida fuesen mas , los de beneficio no me indemnizarán; pero 
me indemnizarán, con usura, si fueren menos; y  por eso tomo un 
tcTmino medio.

Relación del beneficio y  gastos. E l beneficio legítimo se compo­
ne, pues , de lo siguiente :

Renta del capital de educación............................. 2 .273 87
Gastos personales de subsistencia..........................4.000
Precio del servicio de las cualidades naturales. 2 ,273 87
Prima para las quiebras.........................................2 .5oo
Prima contra las variaciones de precio de las

mercaderías...........................................................a.349

Total anual............................iS .S q fi 74

Y , como los recaudos comprenden ;

Por anticipación y salarlos................................100.000
Por las dos primas..........................................  4-849

Suma total........................i o 4 -84 q

í.uego el beneficio bruto debe ser 13 d i 3 p. \ y  sin em­
bargo la renta disponible del fabricante pudiera muy bien reducirse, 
sin los intereses de los capitales materiales, á 4 .5 ¿7  rs. y 74 cén­
timas. Capitalizar esta suma, cada año , no seria un gran beneficia 
para quien no tuviese mas que 104.849 rs., por la venia de sus 
productos, porque necesitaria 17  años para reembolsarse de los 
3 5 .4 5 6  r s ., gastos de educación, y  acumular un fondo de 80.000 
rs. que le permitiese gastar 4-ooo cada año para su subsistencia, 
sin tener que trabajar, ni tocar á su patrimonio.
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Me despido, amigo mió: es ya muy tarde: he abusado demasia­
do de su bondad. En la siguiente que será, por ahora , la última, 
hablaré á V .  de Ja construcción de la fábrica, y  del empeño de los 
obreros. Manuel María Gutiérrez.

BELLAS ARTES.

C E R V A N T E S .
Señor Editor de las Cartas Españolas: con sumo placer he leído 

el articulo que trata de Cervantes en el num. ¿3 de su periódico, y 
otros varios publicados en el Correo Literario, relativos á distin­
guir de algún modo la casa que habitó aquel esclarecido ingenio; 
pero admiro que cuantos han escrito sobre el particular hayan olvi­
dado citar el magnífico busto de Cervantes, ejecutado algunos años 
ha por un artista de primer orden, de quien pudiéramos decir co­
mo dice de Cervantes el señor A . G . D . de F . Y .  que hay héroes á 
cuya gloria opone la fatalidad muros de hierro.

No desconozco el mérito relevante dcl señor Sola, y lejos de de­
primirlo en lo mas míuimo, me complazco en confesarlo; pero si la 
muerte nos arrebató al benemérito A lvarez, no solo nos queda el 
señor Sola, sino f.nmbicn don Esteban de Agreda, cuyo delicado cin­
cel ha tributado ya un homenage á la memoria dcl autor del Qui­
jote, en una obra que aún cuando fuese la única que hubiese salido 
de sus manos, bastaría para inmortalizar al que la ejecutó.

La modestia del señor Agreda, compañera inseparable del ver­
dadero mérito , se ofenderá tal vez de la libertad que me tomo 
dirigiendo á V . estas lineas sin su noticia: pero perdónelo al buen 
deseo que me anima de tributar este corto obsequio á su distinguido 
mérito.

Otras de las obras que pudieran citarse es la última edición del 
Quijote, publicada por el señor don Martin Fernandez de Navarrete, 
en la que se ven varias láminas y  el retrato de Cervantes, grabado 
por don Illas Atm eller, artista eminente y tan modesto como Agre­
da, el cual ha merecido que uno de sus grabados (las exequias de 
Julio Cesar), se adopte como modelo en las escuelas de Londres.

Ruego á V . señor Editor se sirva insertar esta rectifieacion en 
su apreciable periódico, lo que le agradecerá su afectísimo S. S. Q. 
S. H . B. E l Amante de las Bellas Artes.

T o m o  IV, 4 5
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t*r Un careo poduosamente. A  poco trecho se reunieran camioao/e 
y caiiu»a»tc y cnal no seria la agradable sorpresa da evUrambo* cuando se 
srconocieroo- por dos asiliguos coinpaueros de escuela, Caleb y Oatur. Desde 
las bergOBlinrs cundDiípedos que montaban se alargariua la mano con el ma- 
y4jr estrecho, y de pies cayeron en un diálogo tan instrucliv-o como edifican,* 
te, que aculunos no poder trasladar en su totalidad por no poderlo reco|er á 
las márgenes de este reducido cuadro. Pero al último, nuestro Caleb que ae 
picaba de aeistenciuso y moderador ageno, endereiando la palabra al coiu- 
pauero, te dijo:

—  Catur, ¡CaanUsme place verle caminar para Damasco! Prueba e* 
esta de que al fin le resolviste á dejar tu pereza y flojedad, y que adelan­
tando con k; ansiedad de ahora la desaplicación pasada, vas á poner la úl­
tima-roano á tus estudios, ganando á un tiempo gloria y provecho ; Catur, 
¡cuanto me agrada la resolución taya!

—  Ó Caleb (replicó el otro), yo pensé que el conocimiento que dan los 
aitas,, te desviaría de la mata senda por donde entrasles, y senda que no te 
Uevaná aino á tu perdición. ¿Estudios hé...? mas valiera que loroáras solimán 
coBrOHVo, pues si le bicieraa superior á tan agradable orchala, todo al 
mundo le miraría como ángel ó diablo; pero con estadios le darán por lo­
co y se burlarán en tus barbas, y si ea záfiro lo que necesite el bajel da tu 
foctiina no te asaltarán .sino los mas recios vendábales: ¡ O Caleb, cuanto me 
aflige la resolución tuya!

—— Eres un neoio, Catisr.
—  Eso, Caleb, que tú me das por apodo, lo lomo yo de buen lalasi- 

ta por un título y iliclado, y al fin varemos quien se eugafia. Mira Caleb, 
no lie procedidD de rebato para ser tonto, sino que pava ello he caminado 
con un tino y con un vigor lógico que le pasmaría, pues no bay raciocinio 
mas eígjdo que al mío. U los estudios son l'áciltaó son diflcullosos: si lo pri­
mero poca gloria se gana en aprender, y si lo segundo ¿ hemos nacido acaso 
para andar i  oacbales con los libras en el mundo? Esto no tiene vuelta; ade­
mas, que aunque toda comparación es odiosa, y que es género de argumm- 
tacioa que no te agrada según recuerdo cuando tu estudiabas, y yo paseaba 
por la Dialéctica, sin embargo ello es cierto que siempre los necios—.

—  Calla Bárbara....
E l i  «ate coloquio iban las dos antiguos eslndlanles ,.caando hubieron 

de soltar im tanto la disputa pana atender á la aguda y penetrante ve» da 
eicria camioauie qu* picaba por alcanzarlos, y que eanUba de eala manera;

Con espaela y paso á paso 
Llega el amo á la jornada,
Pero vivara ó entelina 
Dando aaltos mas aicuixa.
Oca se arnastra entre la yerva verde 
Luego sube y por dó .subió mas muerde.

Esi eato-llegó á. los dos prímtros-uo íntenloculor de pnotongadisima per­
sona. y mala catadura, color entre cerote y hollín y ojos sembrados de viiiras 
d« sangre, que venia isouladoen cierta uuU bttrdegsna tan aviesa y  resabia-
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da como su amo. Los tres al verse prorumpieron en on grito de adipii-acioa 
conocienito el nuevo huésped en los dos viandantes i  nuestro Caleb y Calur, 
y éstos en él al señor Alicak, célebre en sus primeros años por sus malicias y 
enredos- Alicak salló de sn cabalgadora asi como reparó en Catur, y aferrán­
dose de la estribera siniestra, en actitud humilde y con eco melifluo le dijo:

—  mi caro, mi antiguo y int único amigo, y ó mi irremediable, fu­
turo é indefectible apoyo y favorecedor. Tú caminas para Damasco: tu 
frente la veo tan de berroqueña como aulauu, y por último y felia horós­
copo tus luengas orejas no han menguado ni un negro de la uña..... ¡Oh 
que suerte tan dichosa le espera; dame paa en el rostro y prométeme tu 
gracia y favor....

Caleb que conociendo la condición maligna de Alicak no le caia en gra­
cia aquella pantomima burlesca, pensó ejercitar su humor moralista y se­
vero, y asi con tono dogmático le habló de este modo:

—  Alicak , ya juzgué que tus inclinaciones al mal se hubieran debilitado
cuando no destruido de lodo punió, pero me aflijo al mirarte con tan po­
ca enmienda, siendo asi que donde vamos tus artes le harán mucho mal y 
bien ninguno. La justicia , la sabiduría y la austeridad de costumbres allí 
presiden , ¿y qué será de tí si....

—  «Perdón, perdón y mil veces perdón (gritó Alicak), perdón repito. 
Sol de la sabiduría, fuente de la doctrina, leou contra el engaño, justo, sa­
bio, valiente Caleb, dame los pies para besar;’  ̂y asi diciendo dejando á Ca­
lur se acercó al doctor, haciendo las muecas y visages mas picarescos. Ca­
lor renegaba porque le hubiesen interrumpido el oir sus propias alabanzas, 
Caleb predicaba contra la bestialidad del uuo y la infamia del otro, y el se­
ñor Alicak en esto ponía bajo la carona de la cabalgadura del orador mora­
lista un sendo aguijón que comenzó á lastimar el asno y éste á brincar, y 
el gmete á castigarle, y lo.« otros á gritarle como á fiera en coso; lo cierto 
es que á poca pieza del camino, Caleb se derrumbó sobre un prado de orti­
gas, donde no lo hubiera pasado del todo mal sí Calor, sobreviniendo allí, 
no le hubiese sacudido cuatro topetadas con su testa maciza, y si el señor 
Alicak después de desnudarle para que mejor sintiera el halago de la alfom­
bra donde reposaba , no le habiese aliviado de tos cequia y doblas zahénes 
que llevaba. Después de esta aventura (que por ser tan común en el mundo 
no tiene nada de uiievo puesta en historia), Calur y el señor Alicak entra­
ron en Damasco, y Caleb como mejor supo y pudo, también llegó á la gran 
ciudad, prometiendo eo sus adentros cuaudo llegase al poder, que i  Catar 
Jo pondría en sitio tal que pudiese comer y roncar polenlemente, sus dos 
favoritaa distracciones, y que al señor Alicak lo pondría encerrado en pala­
cio tan espacioso y rico. que sin pensar él que estaba de prisión no pudiese 
hacer el mal á que lo incliiiab.s su condición intrigante y picara , y antes 
de lodo comenzó i  visitar las bibliotecas y curiosidades dft la ciudad celeste.

Anduvo largos días Caleb en tales entretenimientos y recreaciones cuan­
do dando punto en ellas, trató de pensar en su futura suerte. Algún tiem­
po estuvo meciéndose entre las mas dulces esperanzas, ya fiado en los lí-  
mlos qae<él contaba lener en sí propio (vanidad culpable), y y* con-
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tando en la beiievoleiicia de cienos favorecedores (coniianza necia); pero 
viniendo semanas y andando meses nada coiueguia , solo recogiendo humo 
entre sns brazos cnando mas cerca pensaba tener la fantasma de la for­
tuna, En esto se le vino á recordar que desde Cuf (raía cierta carta para 
el sabio Lokman , famoso en el oriente por las obras que escribía, y mas 
aún en Damasco por sus verídicos vaticinios, y se propuso sin falla el 
visitarle á la siguiente mañana. Puesto por obra su pensamiento llegó á 
la morada del sabio que era un pequeño vergel en cierto ángulo retira­
da de la ciudad, y allí llamando, fue recibido tan cordial como amorosa­
mente por un anciano de faz venerabb y bellida y argentada barba. Aun 
DO habían los dos recien conocidos finalizado los primeros capítulos de la 
plática , cuando le anunciaron al sabio que allí estaban dos jóvenes que an­
siaban por saber de su boca las dichas ó desdichas de su estrella. Lohman 
entonces hizo ocultar á Caleb entre unas mosquelas del jardín, y mandó 
que entrasen los dos curiosos, que para mayor maravilla del escondido no 
eran otros que Catur y el señor Alicak. El sabio instruido de la demanda 
de entrambos se acercó primero á Catur y luego ai señor Alicak, leyéndo­
les , observándoles la frente á cada uno con nimia escrupulosidad, y de 
pronto postrándose ante los dos al uso oriental ezelamó; "jO h  poderoso 
Alá, tus juicios son insondables! Pero fuerza es adorar á tu obra.’’  Levan­
tándose después le dijo á Catur: '*0 hijo mió, esta tarde y otra y otra, pa­
sea por las alamedas del rio entre los otros árabes, lleva afeada, muy alzada 
la frente, y duerme con descanso; al cuarto dia serás Emir y  poseerás gran­
des riquezas: solo te pido en premio de mi noticia de que me dejes eu paz.’’ 
Y luego volviéndose al señor Alicak añadió, mirándole con miedo á la fren­
te: "Tú, sér afortunado, retírate á tu casa y nada mas.’’  Catur y Alicak 
oyendo estas palabras se retiraron alegres, echando antes el primero una 
mirada de antojo al vergel, y el segundo una ojeada de codicia á los anillos 
de oro y piedras preciosas que tenia Lokman en la mano.

Caleb que observó (oda esta escena salió para abrazar al sabio y pedirle 
que también á él le relatase au porvenir, contando sin falencia sacar mejor 
partido que sus dos inferiores compañeros de estudio; Lokman le miró en­
tre gozoso é incierto, y abrazándole eslrecbameute le dijo : " j  Oh hijo mió! 
Ninguna de las líneas de tu frente te anuncian fortuna, al menos para la 
edad en que vivimos. El letrero privilegiado no lo alcanzo i  ver en ella por 
mas conato que en ello pongo.”

—  ¿Y cuál es ese letrero, padre mió? replicó afligido Caleb.
—  Jóven querido, son tai y lai, y pronunció dos palabras árabes des­

conocidas para nosotros.
^— ¿ Y que quíereu decir (ales palabras?,...

La historia no dice si se llegó ó no á saber la clave de estas dos miste­
riosas palabras, ni tampoco consta si Catar y el señor Alicak llegaron al 
estado prometido por Lokman ; pero se sabe por relaciones de viageros que 
un anciano y otra persona de menor edad, huyendo de los hombres, vivie­
ron solos en una isla desierta. Muchos sospecharon que tales solitarios no 
pudieron ser sino Lokman y Caleb.
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E L  C IP R E S .
toHcion be una ülabvc.

Triste Ciprés, que entre las nulies imrces 
Tu oscura cima y tu letal vndor,
Tú, que oWlisco de dolor pareces,
Al cielo elMa mi infeliz clamor.

Una flor lloro que la parca dura 
Hobó i  mi seno, en su primer nialis;
Un hijo tierno, flor de mí venlusa,
Que volé al cielo, y me dejó itifeliz.

Nunca á mi laida le verán mis ojo»
Venir ale((re, j  retozar jteiilil;
Ni mas n)i rostro de sus labios rojos 
Sentirá el beso, entre caricias mil.

¡Ay, para siempre en su graciosa boca 
l)e madre el nombre al espirar se heló,
T el de bijo, en vano, mi carifio iiivuca.
Que ya de un ángel no soy madre yo!

Tríele ciprés, si el lógubre murmullo 
Del viento airado le agradií tal vez;
Hi te comisare el gemidor arrullo 
ííe Tortolilla en misera viodet;

Pasará el virolo, cesará el gemido,
Y tú en el yermo solo quedaras ;
Mas de esta Madre el llanto dolorido 
üeiá contigo sin cesar ¡amas.

Juan J ia u tü k i A rniazm

Á  M S E  E b T V ÍÁ iX D Ó I .F . R O S A S .

Im ila iia n  de Cótigvr-a.

Del breve oampo mk>
Donde me bailó al salir la blanca Aurora,
Ealas rosas te envió 
A lí, del tierno corazun le&opa;
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Y an ^leo con ellas
MsnHo nías puro que las flores bellas.

Ijos renales guardaba 
Escollada de amores fíitei'éa;
Y al verme que llegaba
Kii aguzar las puntas los emplea. 
Todo reparo es vano,
Y en sangre liflen tai atrevida mauo.

Verás lo que he sofrido,
Nise, al robar sus rosas áCiterc;
Y el escuadrón de Givído
Adn COK agenas arsoas cnanto hiere: 
Mas tu boca divina 
Mitigará el dolor de tanta espina.

./. del C .J  A.

lV \\\\V V V X W l\V W I> \M M 'M iV « W W M W V M V V W V \V A .\V V \\iV V V V V \V \%

í ^ e t n a n a C

C O N C I E R T O .
Llegó en fin Is Cuaresma (lodo llega), y con ella se acabaron las diver­

siones del carnaval (lodo acaba). El tránsito de una á otra época se perci­
be mas este ano que en los auleriores.

La alegría que lia reinado en todas las clases de la sociedad matritense, 
y el alan con que cada uno lia procurado hacer partícipes á los demas de 
tan ioocentes diversiones, son un resultado natural de este carácter franco 
que distingue á los espaiiolet. Nada lo prueba mas que la benevolencia con 
que los mas augustos personages han tomado parteen nuestros sencillos pa- 
salienspos, y el generoso esmero con que á su vea han contribuido á ellos.

^  enterró la sardina (según la antigua costumbre del pueblo), y solo 
han sobrevivido á sn muerte los caballos del Circo Olímpico, y el primer 
fantasmagórico espailol Mantilla.

En. medio del recogimiento general, ha principiado ya á rayar una 
nueva aurora de júbilo para los madrileños, y ha aparecido un concierto de 
familia que en la noche del sabado i 7 dió en su casa la excelentísima señora 
duquesa de Benavenle. Han asistido no obslanie á él casi todas las personas 
que componen el cnerpo diptomálico.

lüu.emliargo de que por ser este concierto nna diversión particnlar.
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M l á  apenas comprendido en naesira jarisdiccion, no  dejaremos de dar í  

nuestros lectores una pequeua reseña de é l, asi por la alta clase del dueito 
de la casa, como también por el múrilo artístico de las parles cantantes.

Las piezas que se ejecutaron son las siguientes:
Doo de R ic a r d o  jr  Z o r a i d a ,  cantado por la señora Lalande y  el señor 

Passini.
Cavatina de A n a  B o U n a ,  por la señora Lalande.
Terceto de ia G a z z a , por la señora Lalande y  señores Rossi y  Passini. 
También el señor Rossí canliS una aria del B a r ó n  d e  F e ic h t i m , y el 

señor Passini una cavatiua:de la Z t lm ir a .

Merecieron general aplauso una cavatina de N M > t , y  un  diio de los 
A r a b e s  e n  la s  G a l i o s ;  en cuyas piezas desplegó la señorita E .  su gran ta­
lento músico de aficionada.

L A  T R O M P E T A L I T E R A R I A .

PUBLICACIONES RECIENTES.
------- — --------

CA RTA S A SO TIA  e« prosa ^  « r s o ,  so ére /a  F ¡s u a ,Q w i n i c a  y  H i s ­

to ria  N a t u r a l : traducidas del Trances por don Eugenio de Tapia.
Ademas de la B ib lio te c a  p a r a  la s  D a m o s , lindo abreviado de las ciencias 

exactas, h isto ria , literatu ra y bellas arles, consagrado al bello sexo, hemos 
visto tam bién eii francés o tras tres obras escritas en estilo epistolar, y con 
el propio objeto de engalanar de tal modo algunas materias, qne puedan in ­
teresar 1a curiosidad y cauliear la atención de las señoras, Las C a r ta s  á  

E m i l i a  sobre la mitología colmaron las esperanzas del au to r y  dió el ejem­
plo para que o tros le imitasen en esta senda ; pero ademas de la originali­
dad de su pensamiento, prim oroso desempeño del trabajo , y  iindisimt» ver­
sos con que está ad ornado, siempre en irú  por mucho en el buen éxito de 
Demouslier la materia tan  á  propósito que escogió, lo cual por si solo es tam ­
bién un mérflo.'Las ficciones poéticas y las ¡deas risueñas de la teogonia griega- 
fácilmente se engalanan y hermosean. I,S8 C a r ta s  sobre l a  A s tr o tio m ia , lin­
damente escritas, y que han obtenido h  aceptación mas completa , nunca 
han podido com petir con las an terio res, en cnanto i  lindura y belleaa ; ob­
jetos tan  grandes como la economía , atracción y repulsión de las masas lu -
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m inossí y  cíleslM m inos podran mover en la menle las ¡deas de lo bello, 
que las impresiones asombrosas de la grandeza y de lo sublim e, y  la teoría 
de Ulair sobre esle pun to  es tan  exacta como prolunda. Las C arlas á Solía, 
guardando el medio en tre  la brillantez mitológica y las difíciles cuestiones 
ce ]a aslronom ia, cogiendo j>aríe de los laureles de esla ardua empresa , dí*. 
frn tan  al propio tiempo de lodos los colores y vistosos arreos de ai^uella, 
pues ai U teoría del a ire puede parecer difícil y árida , el capítulo de las 
flores dá mano para p in ta r cosas muy lindas, como lo lia hecho el au tor 
de las Cartas á Sofía. El señor de T ap ia , rscogiendo esta obra para tra ­
ducción suya , acudió discretamente para salislácrr el deseo natura l nacido 
en las damas de instruirse de los altos y  grandes fenómenos de la naturaleza 
y de los espectáculos líennosos que presenta en los diversos puntos del globo. 
El solo nom bre del señor de Tapia es el encarecimiento mayor que puede 
Idearse para la traducción suya, y ios prim ores del habla castellana, no solo 
aparecen en la prosa elegante, clara y sonora de la obra , sino es también 
«n los gentiles y lindísimos versos que ssltan en eila por todas partes. } j,s  

letrillas, las anacreónticas, los romances y las silvas respiran todo aquel 
a rom a , y tienen aquel exquisito paladar, propio de la escuela de Meiendrzj 
¿y  como puede traducirse la poesía si no se eslá iniciado en los secretos de 
ella, y  si no se posee la llave de oro de la literatura adonde se quiere trans­
p o r ta r .  El esmero de la traducción se conoce mayormente en la correspon. 
dencia nominal de tas planta, y de las flores, y se nota que el señor de Ta­
pia para cum plir su objeto, uo contento con iniciarse rn  la botánica, ha 
manejado cuantos libro , españoles pinlian dar luz sobre la m ateria , no omi­
tiendo la famosa traducción del doctor Laguna. Lo, que quieran en sus ver­
sos h u ir  de las trilladas comparaciones de la fastidiosa y eterna Farmacopea 
^ l i c a ,  de capullilos y llorecillas, pueden lom ar en el libro segundo nom ­
bres tan lindos como nuevos, y e» la descripción de sus ñores y  propieda- 

es, parte suficiente para que la iroagiuacion vuele en un campo tan fron­
doso como virgen: la nuvedad es la fuente que mas placeres procura i  la 
menle humana. Mas que devorando muchos volúmenes de física, historia 
na tu ra l y  viages, encoiUraran los propio, poetas y noveladores (si es que 

ay oy dia algún novelador en £s|>aña) lundamcnlos para descripciones de 
objeto, maravillosos, y escenas pintorescas en las mismas Carlas á Sofía. A pe­
sar de la g ran  moderación que caracteriza al señor de Tapia, ¡qué reflexio­
nes no hará cuando sabiendo lo que es la lengua castellana, lea las miserables 
raducciones, si es que tiene >ralor para la u to , que cual raudal disparado 

salen de U ciénagas de ciertas imprenta,!... El señor de Tapia, formado en la 
severidad de los antiguos estudios, y lámiliarizado con lodos lo, prim ores de 
Ja literatu ra antigua y m oderna, cual lo prueban sus producciones originales, 
y  traducidas, ¿podrá ser insensible á esta lepra de las letras e.«pañolas? Aun 
por e«) m tulparáii lodos al señor de Tapia en no haber proseguido en la 
rai^ccion de las obras del Cervantes escocés, cual priucipiú con el R ic a r d o  

e n  R a U s l i n a ,  única obra que ha tenido en castellano un intérprete digno 
t e  aquel celebre escrito r; pue.s la buena traducción de Ivanboe, hecha en 
z.ondres, aun todavía es desconocida [>or aquí.

T omo  IV .

Ayuntamiento de Madrid



( 36 a )
VolvicnJo i  la iraducíion  «le las Carlas á Sofía, solo ilifemos qne agra­

viaríamos al respetable traduc to r, si pensíram os poner por m uestra algu­
nos retazos de su o b ra , pues en muchas oeaaionea el nom bre solo debe qui­
ta r toda duda en materias lite rarias; pero tenemos tm íntim o placer en 
repetir la descripción siguiente de un viagrro en h  C arta a ; .

''B ajando  Mr. Patríri de la helada cima del monte A llay , al llegar (f Id 
falda desde donde se descubre oua llanura que riega el magesluoso rio  lla- 
mado O b , le sorprendid el espectáculo mas magnífico que había visto en su 
vida. A b  espalda dejaba unos peilascos U n antiguos como el m u n d o , y 
unos hielos y nieves que el tiempo amoiilOnaba y deshacía aiternalivam enle, 
y al rededor de la iDontaña reinaba «i triste invierno Cubierto de escarcha» 
y nieblas. De repente se ofrece i  la vista del sábio viagero una inmensa lla­
n u ra  adornada con los mas vivos calores, y cuya superficie cubrian tres es­
pecies de vegetales. En ¿lia no se veia verdor alguno; la flor p a rp d rn  del 
lirio de S ib e rb , formaba el fondo de aquella magnífica alfom bra, esraatli-’ 
banla en toda su extensión varios grupos de azucenas pajizas con llore» é e  

Oro, y de anémonas con flores anarcisadas de n n  color plateado y bi-illanle. 
A vecea el soplo del céfiro movía con ligeras undulaciones los talles de esta» 
plantas, y confundiéndose tudas ellas, no se veían mas que lina» olas de o r o  

y púrpu ra , que relum braban con los cambiantes de la luz. Ninguna colina 
lim itaba aquella rica llan u ra , que se exiendia hasta el oi'izonte, y parecía 
u n ir  el cielo y la tie rra  con una cadena resplandeciente.”

También creemos d a r  un  placer á nuestros lectores, por b  afinidad que 
tienen con cierta composición cUsica de Villegas, copiándola loa verso# sé- 
guíenles, que aon el razonamiento de nna palma de O tran to  al Gifíro, 
para que la una amorosamente con otra palmera de B rindis, dice asi;

Padre de la risueña prim avera,
Que con tu soplo alientas é n a tu ra ,
Y unes al universo en tu  carrera 
Con l.-izus de verdura:
Asi en el seno de la Uor hermosa ,
Objeto de In anhelo.
Asi en el cáliz de b  fresca roea.
O rnam ento del suelo.
Bebas dolcea placeres.
Que te dignes nir benigno y Mando,
Pues que tan dócil eres.
Las quejas de una am ante lastimosa ¡ 
l<rjos del bien m iado 
La vida es enojosa,
Y un dogal el deseo:
Y en  medio de este campo afortunado 
Desamorada y lánguida me veo.

Ij i edición es correcta y elegante, y las cuatro  láminas que udoenan el
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munjcípa

froni Í5 de cada volútncot y que representan las cuatro  estaciones) son de m u- 
«ho gustO) y niny diversas de las aleluyas qne acompañan hoy casi la m a­
y o r parte de los libros qoe se im prim en; los grabadores, los que im piim en, 
y los aulorcetes están de acuerdo con aquel adagio español, que dice: '■ 'Tal 

p a r a  cua l.’ *
----  M A N O A X . S E  C E R IO S ID A O E S , ó  sea  reco p ila ció n  d e noticia s

h is tó r ic a s ,  g e o g r á fica s  ,  e s la á is ik a s  , &C- ú til á  to d a  c la se  d e p erso n a s ; por 
don José Geíe de Villa. Seguuda edición, consideralileinenle aumentada. Li­
brería  de J o r d á n ,  calle de la Coucepcíon Gridiiíca,

Sí mereció esta obrila  la eslimacion de los sabios cuando por prim era 
vee vió la lúa pública en i 8 3 o , ¿q ué  podremos decir en su elogio apare­
ciendo uuevam enle enriquecida co n  noticias del mayor interés? Soto nos 
eoncretarem os á m anifestar, que tan to  el hom bre ilustrado como el igoo- 
Tanle deben reconocer en  el señor Gefe de Villa al ta len to , al buen gusto y 
á  la apliciouj el primero, porque facilitándole esta producción conocimientos 
y  dalos de la mayor utilidad, tales como la Estadística universal, Tablas gi-o- 
m élricas, Uesumen de la superCcíe y población del globo y o tro s , obtiene 
oon u n  solo golpe de vista averiguaciones, que pa,ra alcanzarlas habría de 
emplear largo tiempo y bojear numerosos volúmenes; y el segundo por ha­
llar fácil á su iuteligencia g ran  diversidad de materias sumam ente apareci- 
bles que de o tra  m anera acaso no podría obtener en tre mil o tra s , la reseña 
de b s  épocas de la Historia de España, hecha y tratada con inteligencia y 
erudición; T ab b  de las distancias respectivas de las principales capitales de 
E vropa, de las de España en tre  s í ,  y otras muchas instructivas y curiosas 
que encierran seiscientos artículos que comprende esta obra.

Como historiador, geógrafo y estadista, el señor Gefe de Villa nos pone 
en la agradable necesidad de decir que en tre b s  páginas de esta obra traza­
das por su delicada y verídica p lu iua, no hay una sola línea que pueda con 
justicb graduarse de indiferente.
-—  G A L E R I A  F U N E B R E  S E  H IS T O R IA S  T R A G I C A S  , d sea  e l  h is­

to ria d o r trágiixi d e  la s  c a tá stro fe s  d e l tia o g e  hu m an o . Eisla colección , qtie rl 
au tor califica m uy oporlunam role de d ia e r tid a , presenta, como lo observa 
el anuncio , un  cúmulo de prinUgios ,  de acontecimíenlo.s m a r m illo s o s  , de 
crímenes lúslA ricos, y por si éstos no bastan, los hay también fa b u lo s o s  ;  de 
c s A íy e t t s  n u iliU id o s, A t c»\sttss e n s a is g r e n ía d a s , de venganzas a tr o c e s , de 
cases h o rro ro so s  y so rpren d en tes, y rn  Un un cuadro liislóiico de los tristes 
efectos de las pasiones hum anas, para causar las fuertes emociones del ter­

r o r , que son las que inspirau h o rro r  al crim en.’’ =  Nada añadiremos no­
sotros á ta n  pomposa indicación del objeto y relaciones que constituyen esta 
o b ra , que consta de 11 tomos con >6 láminas fm n s , y tam bién muy diver­

t i d a s ,  que reyiresentan las escenas m a s  horrorosas. La viuda di- Cruz en es­
ta  córte es la encargada de expender los i a vuhímetirs consabidos, que no 
podrán menos Je  ser buscados co» ansia por tiwlos los aficionados á ataques 
nerviosos, y por toda lectris sensible y apasionada á los bellos horrores que 
conmueven agradablemente las imaginaciones roiuánticas, y producen sua­
ves pa tp U a cion eS  y p id e id o s  cjdreinecintientos.
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w T  ® ^ ® * * * ‘*‘ *‘0  “ E  K E N I L E V O R T H . Escrito rn  inglrs por S ir W a lfe r  & oU  ; Iraduc.do .!  «pañol por don P. H. B .; rn  cuatro  lom o . 
_n if). i impreso en Vele.icia por Giineno, Diciembre de t i i t .  Se vende 
» 4 o rs. en casa de C u e s ta , líen te  de las Covachuelas.

Presentar un  cuadro del reinado de Isabel de Ing laterra , y  re tra ta r  
tantos personagea célebres por su condición como por sus aventuras, ha 
sido el objeto del novelador escocés en esta preaiosa obra. Con dificultad en. 
o tro  1‘bro se podra pm lar mejor que en éste la doble ambición que dom i­
naba á la Semiratnis del norte, esto es, el hacerse amable inspirando al p ro ­
pio pun to  el mayor respeto. La triste  catástrofe de la beroiua de U nove­
la lastima al coraaou del que lee, tan to  mas dolientem ente, cuanto que el 
Iiensamienlo, corriendo hasta aquel tiem po, concibe la posibilidad de liber­
ta rla  solo con una palabra. Es imposible resistir el llanto leyendo las des­
venturas de una joven linda, siempre que Scolt lome i  su cargo relatar la 
historia. ¡Que verdad! ¡qué sentimientos ! ¡qué pluma tan  de privilegio ! La 
Iraduccion sin presum ir de purism o, es cUra y corriente: las láminas (pues 
cada volumen tiene la suya) no parecen tan bien ¡ y m ientras no  se encuen- 
tren  mejores buriles bueno será que los empresarios bibliográficos ahorren  
de tal adorno á  las páginas impresas, y de algunos reales al bobillo de los a lición au 05.

“  CONQUISTA D S V A LEN C IA  P O R  EE c i » .  Novela origi­
nal lii> dnea , por ^ la iiis la o  de Cosca y Vayo: Valencia, im prim a de M om - 
p ie , i 8 3 i .  Se veude casa de £ a i /o , C arrera de san Gerónimo á 3o rs.
II «'»•■  « c fíU  en muy buen caste-Jlano, la Conquista de Valencia merecería el mayor encomio. Dicción es- 

. ^ I d í s im a  i estilo rico, o rien ta l, sonoro y siempre magnifico; conocimien­
to  de los mas íntimos secretos del habla, sabor i  bueno, sino hubiese por aquf 
ó i«>r alia algún amago á  la afectación ; todo , todo se encuentra en estos 
dos volúmenes, Pero tales d o t« ,  tan principales, tan de esencia como son, 
no  alcaniau por si solos para rem ontar una novela. Se necesita, ademas 
de la buena invención, «1 que los personages se m uevan, y  que se muevan 
con vida, con opgntancidad y por sí propios , y no por m áquina ó  bo­
targa; en fin es preciso fraguarlos de sangre y hueso para que la ilusión 
proUuaca su electo. Este es el m érito de ScoU, y la cualidad que unida 
coa otras muchas loruortalisó al celeste Cervantes. Ni por esto debe desa- 
ii.m arst el señor de Cosca, pues tal como se lee su C id  pocas cosas se le 
pueden iguaUr ei. rsle tiem po, y no dejaremos de insistir en que siga es- 
cn liie iiilo , asi como encargamos á  los aficionados que kan . y sobretodo- 
que com pren esta linda novela. Aunque el señor de Cosca [mdiá saber mas 
árabe que nosotros , y sin perjiiirio de recoger veías si tal nos lo prueba 
no podremos menos de irulic.rie que se equivoca dando por de inslrum en- 
o músico i  U  palabra a le li. Lo que conoermos en el diccionario es l iliü e s  

o M i por la gritería precursora del rom bale ó de las batidas de m ontería 
compuesta d r b s  partículas árabr.s Aa la u  li. Repetimos sin embargo ooé 
«os sometemos á mayor autoridad ; pues no quisiéramos defraudar ni rn  
uu ardite á la orquesta morisca: somos demasiado d iU U a tU ií para cijo. D a-
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mos fin i  e$te articulo copiando este trozo , que al acaso hallamos en uno de 
los volúmenes: tiEntrelazan los verdes turban tes de los donceles variada pe­
drería  y gruesos corales ; y jienden de sus hom bros capas de pú rp u ra  que se 
cogen á la espalda en anchos pliegues , para hacer gentil alarde de sus talles 
ceñidos con almillas de ostentosas lelas. Los celosos maridos m iran  de mal 
ojo á los rubios mancebos que fijan su vista blanda y aniorosameule en las 
m oras , m ientras ellas al soslayo, y burlando la vigilancia de sus madres á '  

señores , pagan aquellas miradas con suaves sonrisas, eiilreabrieudo sus la­
bios muellemente y dirigiendo suspiros á sus alegres amantes.’̂

MISCELÁISEA.

<;03fBA TE E X T R E  U X  L E O X  Y U X  E L E I A X T E .
E n  Liverpool acaba de o cu rrir  lo siguiente;

célebre escudero ingles Oucro'v habia reunido en su circo  al elefante, 
conocido con el dictado de ilfiss D j e c h , y i  otros varios animales. Hacia va­
rias semanas que todos ellos vivian distribuidos en sus diferentes jaulas, 
cuando no ha muchos dias que, autes de que entrase el público, uno de los 
mozos dejé escapar á !a leona h a n n i ; la cual, inmodiatameiite exaltada con 
el libre egercicio de sus m ovim ientos, se puso á co rrer lodo el espacio con 
saltos terribles y rugidos espantosos. Mr. D ucrow , perseguido por la leona, 
tuvo la fortuna de poderse salv.-r de su.s garras. Los mozos de servicio se 
subieron sobre las jaulas de los animales , los que (especialmente los micos 
y las serpientes) se agitaron sobremanera al ver loa movimíento.s drsordena- 
dos de la leona. El llamado Jíu g u el , viendo que ésta iba á precipitarse S(H 
bre c i , .se refugio en tre las piernas y el cuerpo del elefante. Entonces co- 
menzú un combate furioso. La leona corrió hacia el dicho elefante ; éste de­
fendió valientemente al honibre rpte se habia acogido á su am paro , ya le­
vantando en el a ire la trom pa, ya bajando sus colmillos ; puede decirse que 
se asemejaba á una ciudadcla. Indiada la leona con la resisiciicia , se preci­
pitó sin embargo sobre el etefanle , y comenzó é hacerle terribles mordedu­
ras i pero éste la cogió con su trom pa , y la arrojó al o tro  lado del circo, 
cayendo la leona sin lespiraHon ni m ovim iento, y bien castigada de sus 
furores, y del miedo que habia producido. G ran núm ero de habitantes ha 
acudido ó ver y adm irar al elefante, que aparece como muy satisfecho de 
su victoria.’^

F E  ÜE ML^ERTO CURIOSA. El señor don Francisco Blanco , cu ra  
mas antiguo de la parroquial iglesia de san Lorenzo de la ciudad de Sevilla, 
certificó : =  (Jue en uno de loa libros de entierros que empezó el año 
de 1 7 6 4 , hay al folio a o una partida , y es como sigue : =

*'En i .“  de noviembre de 1 , loa beneficiados de esta iglesia en terra-
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r» n  en ella, en le Ldvrdt de los eacerdoles, el eserpó  del licenciado don 
Ju e n  Manuel Monliel B iiílainanle Calderón de la Barca, presbilero capelbn 
d« eaU iglesia, de edad de ciento veinte y im  aAoa. Hiao leslatnenlo aii- 
{e José O rlia , eacribauo piSblico de esta ciudad, dejpoes cobdicild ante 
Migael Portillo. Se le dijo misa de cuerpo presente y vigilia) y por ser 
digno de reparo para perpetua memoria se puso la siguiente. Fue casado 
cinco veoesi la prim era con doña Luisa A gnilar, la segunda con doña Ana 
Zamora , la tercera con doña Mari» A cuña, la coarta con doña Violante 
Escribano y la qoinla con dona Beatriz O bregon, viuda; tuvo de estos ma­
trim onios cuarenta y dos hijos y  nueve bastardos. Fue de venerable perso- 
n.a; m uy capaz. Cuando iniirid estaba escribiendo un libro de alatianzas i  

nuestra Señora ; de e»iad de diez y seis años o tro  de diferentes asuntos. Fue 
alguacil mayor de este arzobispado; navegó muchos añ o s; fue religioso de 
san Juan  de Dios; sabia siete lenguas; fue m ayordomo del convento de 
santa Ana ; escribano de cám ara y del acuerdo de esta Real Andiencia ; fue 
secretario de la contratación ; notario  mayor de la retigiaa de san J i ta n ; ae 
ordenó de sacerdote de noventa y nueve años ; celebró basta el fin de sus 
d ias, y últim anienle m urió  de una calda que dió eu las pnsaderas rtel gole- 
gio d t nuestro Padry san Francisco de Paula de asta ciudad, de resultas de 
haber llovido.

S í puede fundar ub  lugar de trescientos vecÍBos con sala su  familia.
PENDOLA RARA. =  S í euseña en Ginebra una péndola sómamenle 

furiosa, ejerqlada por M r. Riauebí de Verona. El D iario de G inebra hac« 
de ejla Ja a ^ i c u t e  descripción.

Esta niáquin.i, notable jiar « i  ealraortlinaria seucillea, no  se, compone 
sino de an a  péndola, de uisa ruclg  grsm Je, de un escapr y de un borarío; 
ta lfj son ¿  lo menos las piezas visibles. Debe suponerse s in  embargo qiis 
tenga un piños y una ru n U , q-se, aunqo* no se v e s , m antienea la co- 
iiiuiiicacion en tre  la rueda grande y el horario.

I,a |)éndola coge en cada una de sos uscilacienes uiM de las palancaa 
deJ eaco|ie, y é.sla hace m archar tm diente de la rueda grande , que después 
de este moviiuienio m arca un descanso periódiro.

Como no liav fuerza alguna oiolria metálica que baga obrar la m áqui- 
n* , ae n o ta , al buscar la causa que conserva el nu>viiui«iit«, que Va pén­
dola , que no guarda proporekm  cop el reloz (poesdo que aproa» tiene éste 
un  pie de a ltu ra ) , baja i  un  depósito de agua con menos de cuarenta pul­
gadas de vacío, y allí su extrem idad, armada de un conductor , se acerca 
allernalivaoipule en cada una de asas oscibcioaes á do» polos, que pro­
veen unas pilas de volta de su coiiLiiigeule de electricidad : de modo qu« 
una ve» puesta la péndola en movimiento, le conserva por medio de la 
chispa que se despremle i  sis vea de cada uno de los polos. E s b  m áquina 
ta n  seBcilla como ingeniosa, merece k  stenciun de lo* arlisUs. Quien sabe 
ai pod riiu  obtenerse resultados mas interesaules del íluulo eléclrico, em­
pleado como m oto r, á  pesar de la poca fuerza que á  prúnnra vi»la parece 
com unicar este agente. (Q4o!i<ÍHit*o cíe d e  c n er a j.
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L o s  p r e c io s  d e  lo s  p r in c ip a le s  f r u t o s  e n  l a s  p r o v i n c i a s  q u e  á  c o n ti­

n u a c ió n  s e  e x p r e s a n ,  d e s d e  e / a  i  a /  2 9  d e !  m eS d e  f e b r e r o  ú ltim o ,  

h a n  s id o  lo s  s ig u ie n t e s .

F R U T O S .
FAXICO.V

C A S T K L L j l ^ t A .

A ltnO B .V
castp.llAn a .

L IB II \
CArfPLLAÜA.

s
C
0
fde

e
A"V

2

e
j i

«J 8
0e

PROVINCIAS. l- c c3 é a
0 < •< >■

— — —
AUvft.................. 3o 1 8 30 37 8 1 »7 58 1 6

Araron................ a4 i3 >8 35 36 a> 5o 1
Aaluríat............ 3i 17 91 •7 37 6 8 35 4§ 38
Avil.................... 46 2 9 i5 53 5 7 4 8 iH
Bd^os. . . . . .  , 
Carueraa. . . . .

36
5o

aa • 4
«7 a  3 ?

79
o5

33 Si
5o

9
3 9

tiatalufla. . . . . . 4 2 3o 90 36 4a 6 1 ai 4 5 8

ijórdoba.............. 3« aj «4 a3 6 3 8a 3 4 36 31
CiRbca.’ ............. 33 ■ 9 1 1 •9 So 8 6 '9 44 7
£klremadura. . « 4a an 1 6 a5 8 1 3 9 43 1 8

Galicíi................ 3^ a3 9 1 ai ■ ■ 3 4* Sa 30
Granada............. 4a aii ■6 3 6 4 5 7 3 33 46 i3
Guada(a|ara« . . . 3 4 aa ■ 5 44 80 a3 4 6 10

Guipoacoa.......... 3<» 31 30 2 7 9S o3 30
Jarn.................... ao 10 *9 30 56 8

León..................... 3a 1 6 3 4 58 3« 5 7 ti
Mídrid............... 4 4 ■ 9 i4 8 8 95 ü i3
Málaga................ í? • 9 3i i! 8 8 33 4 9 i5
Mallorca............. áS 30 <0 3 6 6

Mancha............... 33 ■ 8 10 5o 2 0 38 9
Murcia. . . . . . . f a? 36 63 19 44 13
F alencia ............. 33 >9 ■ 3 64 30 Si 8
Saiasinnca............ 4> 39 »7 ^7 49 3 S 48 11
Santander. . . . . 48 18 33 3 4 3 0 i5
Srcovía................. “9 1 6 39 56 aS 4? i3
Sevilla................. 4^ 3o 57 8a ao 38 31
Sierra - Morena. . 33 30 '4 a*M> 55 JO 35 ■ 5
Soria. . ............ 33 3t «4 18 ¿1 66 ai 54 9Toledo.................. iK 11 S4 9» 33 áo ib
Valencia............... 2 ^4 18 36 4 3 77 18 ¿3 6
Valladolid............ jj 30 i3 4á ¿1 a8 5 5 i 3
Vircaya................ 4a 18 20 84 a? e s 18
Zanjorá................ h >8 i5 55 60 13

1. 1 6
X 3 3

34 34 1 16
3o 1 3 18
3a 1 6 i 18

t ‘ 4 t 18
3 3 4
I 4 1 4 3 61 8 31 6 1 8 3 ta1 1 1 161 4 1 8 31 aa 1 >4 3X . 3f 8 1 •4 3 i6aS 3o 1 ibl a 1 6 a 161 00 1 3a 3 3o-3 1 ab 31 6 1 8 3 16a5 1 10 3

3a 3a I 3324 3a 9 16
3o 1 8 3 *41 a I a 1 Be1 3u 1 3a 3 3428 1 6 31 6 i. 10 1 3o1 1 r f 31 8 1 8 a 81 1 8 a1 31 1 a
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Ofrecen los precios referidos los resultados siguientes.

T É R M IC O S  D E  P R O P O R C IO N .
m u r o s . MAXIMUM.

Trigo...........  Carugena.

Centeno, . . Valencia..

Cebada, . . . Santander,

Klaii............  Mallorca. .

}udia9, . . . .  Córdoba. . 
Garbantoa.'.. Galicia. , .

Arroa, . . . .  Galicia. . .

..........í v ¿ ¿ T ; :
Vino común. Asturias., . 
Aguardiente,. Asturias.. ,  

Carnes.

4°

4«

MEDIO.

Toledo, . , . ô
I Galicia.........J _
} Scrilta......... ( “

Í Hatrernadura S 
Granada.. .  . í „

León.............(■ '5
Segovia. . . . J

Serílla. . . .  ag

Burgos. . . .  3q
Mancha........  7 I

< Estrecnadura >
< Palencía, , ..
l  Sevilla..........í  ’
í Aragón..........j -
) Cartagena. . . j 
5 Ealremadura I .
f .................. ...

Granada. . .

MINIMUM.

Í Asturias. . . . > 5  
Valladolid... (
Asturias. . . 1 7

ÍJaen............ )
Mancha___|

< Alava.......... y
c Valencia.. . . C o
4 VIecaya. , , . C ’ *

Málaga. . . .  e
Aragón......... J|

< Sierra-More- > ^
i  vai:;¿¡i.-; :  0 8
j Sierra-More- J jg 

lAragon. ' 1
^Q«nCA. a . .  ̂ '

Mallorca. . . i 8

............ÍMaf^™::-
Carnero. . . . Cataluña. 

Tocino.. . . .  Cataluña,

JOnXAL 
i)U caiupo.

« Alav.a. , ,
. Avila___
ICalalulta, 
'Cuenca. . 
^Madrii . 
'Murcia. . 
•Viacaya. .

Valencix
I Mallorca.
' Valencia.

(Burgos . . . .  
Cartagena. .. 
Aragón. . 
Asturias. . 
Burgos. . 
Cartagena.

J  Granada. . .
I Guadalajara,. 

Santander. 
Segovia, . . . / 

I Sierra-More-
I na.............
I Soria............

Toledo. . . . .  
Valencia. . . 

.Zamora. , . .

I  8 '1 Asturias. , . >
¿ ^ a U m * n c ji .  .. i

1 3 6 Asturias. . ..

1 1 8 A l a v a ................ 1 6

.Córdoba. . , .e.
Eitremadura /  
Galicia. . , , f

I ja e n ............... i
'- ■ >n................. >  :

ncha.. . .( rnci.i, . 
amones,

kLeon . . 
/Mancha 
'Palrm 
.Salaiii.. 
SeviHa.

t Horias ocurridas, no «do en ta semana del
presente estado, sino en las tres anteriores del mes á que se contrae, hacen concehie 
litongeras «speranaa. acerca de la cosecha de cereales; ,  si bien se Advierte aUÚna 
subiía en sus precios, es efecto sin duda, Je haber sido escasa en el alto anterior ,  
por la exlmccion de granos, particularmente por Extremadura. ^
rabl™“nrê  ****̂ ‘’ '* I*» conside-
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